(Visual – way banner, light, gift)
“El Camino”
(salvation)
Quiero que ustedes siempre recuerden que Dios les ama y tiene un plan maravilloso para sus vidas.  Ustedes son especiales para Jesucristo. Oh, ¡siempre recuérdalo!  ¡JESÚS TE AMA!
Yo quiero hablarles sobre el gran tema, El Camino! Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) Vamos a orar.
Oh, ¡cuánto amaba Dios a todas las personas!  Y cuánto Dios nos ama a ti y a mí.  Oh, Dios nos creó y somos especiales para Él. Dios sabe dónde estás en este momento y exactamente lo que necesitas.  
Jesús y sus discípulos se habían reunido en un cuarto en un piso alto de una casa de la ciudad para comer la cena de Pascua.  Los discípulos estaban felices de estar con el Señor Jesús.
Judas Iscariote, uno de los doce, había salido poco después de la cena.  Su lugar en la mesa estaba ahora vacío.  Los otros discípulos pensaron que Judas había salido por algún encargo del Señor Jesús.  Pero en ese momento, Judas Iscariote estaba diciendo a los enemigos de Jesús dónde podían arrestarlo.  Los enemigos de Jesús pagaron a Judas para que les dijera esto.
¡Qué terrible que Judas pecara contra Jesús, el Hijo perfecto de Dios!  
¿Sabes que tú y yo hemos pecado?  Cada uno de nosotros tiene el deseo de hacer lo malo.  La Biblia dice acerca de ti y de mí: "Engañoso es el corazón más que todas las cosas..." (Jeremías 17:9) Todos nosotros tenemos corazones engañosos, corazones que mienten.  Todo eso es pecado, y Dios odia el pecado.  Qué terrible el pecado de Judas que traicionó a Jesús.
Jesús dijo a los once discípulos que estaban alrededor de la mesa: “Ya no estaré con ustedes mucho tiempo."
"Señor," preguntó rápidamente Simón Pedro, "¿a dónde vas?"
Jesús le contestó: "Ahora no puedes seguirme a donde voy, pero me seguirás más tarde".
"Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora?", preguntó Pedro.
Jesús dijo, “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.  Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mi mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.” (Juan 14:1-3)
El Señor Jesús mismo, el Hijo perfecto de Dios, iba a regresar al cielo para preparar un lugar.  Allí no hay pecado, enfermedad, ni muerte.  ¡Qué lugar tan perfecto y hermoso será éste!
Jesús dijo: "Luego regresaré por ustedes para llevar​los conmigo."
Entonces el Señor Jesús dijo: "Ustedes saben a dónde voy y conocen el camino."
Tomás, uno de los discípulos, no podía entender.  "Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos, entonces, saber el camino?"
Entonces Jesús dijo, "...Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6)
La siguiente mañana, el Señor Jesús fue llevado a un lugar llamado Calvario.  Allí fue clavado en la cruz por aquellos que lo odiaban.  Jesús dio Su propia sangre y vida para salvarnos del pecado.  (Visual – picture of Jesus on cross)  La Biblia dice: "...Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores..." (1 Timoteo 1:15).  Oh, los pecados de todo el mundo fueron puestos sobre el Señor Jesús, y allí en la cruz Jesús murió por tu pecado y el mío.  La Biblia dice que su cuerpo muerto fue bajado de la cruz por algunos amigos.  Amorosamente lo colocaron en una tumba o cueva.  ¡Pero no se quedó muerto!  ¡Al tercer día Él volvió a vivir!  Oh, Jesús se levantó de la tumba, probando que su muerte por el pecado de todo el mundo había sido aceptada por nuestro Dios.
El Señor Jesús había pasado tres años preparando a los doce discípulos.  Ellos habían aprendido mucho de Jesús.  Pero cada uno tenía que decidir por sí mismo si realmente creía en el Señor Jesús como su Salvador.
Tú también necesitas decidir si creerás en el Señor Jesús como tu Salvador del pecado.  Jesús dijo: "...Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6)
Una pregunta – ¿Cuál de estos niños que voy a describir crees que va a ir al cielo?  
Una niña va a la iglesia cada domingo.  Hasta ha ganado algunos premios por no faltar.  ¿Crees que irá al cielo por no faltar a la escuela dominical?  No, aunque va a la iglesia, nunca ha recibido al Señor Jesús como su Salvador.  Su pecado aún la separa de Dios.
Hay otro un niño que ora.  Él siempre dice sus oraciones antes de dormir. Algunas veces hasta inclina su cabeza y da gracias a Dios por los alimentos antes de comer.  ¿Crees que él está listo para ir al cielo algún día?   No.  Este niño, aunque ora mucho, nunca ha admitido su pecado ante Dios ni ha recibido al Señor Jesús como su Salvador.  Orar es algo bueno, pero no es el camino para ir al cielo.
Hay otra niña que es amable con los demás.  Si alguien necesita dinero o algo para comer, siempre está lista para compartir.  ¿Crees que ella ha encontrado el camino al cielo?   No, ella tiene pecado en su corazón, porque no ha confiado en el Señor Jesús.
Otro niño se porta lo mejor que puede.  Siempre obedece, siempre hace su tarea, siempre hace lo que le pide el maestro.  Si alguien necesita algo, siempre está dispuesto a ayudar.  Nunca dice malas palabras o hace cosas malas.  ¿Crees que estará listo para encontrarse con Dios?  Pues no, porque él nunca ha dicho a Dios: "Señor, soy un pecador y te necesito como mi Salvador."
Mire, sólo va a ir al cielo porque ha confiado en el Señor Jesús como su Salvador del pecado.  Oh, cree que Jesús murió y se levantó de la muerte por ti.  Entonces tu corazón va a ser limpiado de pecado.
Ahora, si tu todavía no crees en el Señor Jesús como tu Salvador, puedes hacerlo ahora.  ¿Recuerdas lo que dijo Jesús? "...Yo soy el camino..."  No es por ir a la iglesia, u orar, o ser amable, o hacer cosas buenas que podemos ir al cielo.  Todo esto es bueno, pero nada de lo que hagamos puede hacernos estar listos para ir al cielo, excepto seguir el camino de Dios, que es recibir al Señor Jesús como Salvador. (Visual - gift)
Una pregunta – ¿Has creído en Jesús como tu Salvador del pecado y del infierno? Oh, Jesús quiere entrar en su corazón, pero usted necesita invitar a Jesucristo en su corazón para ir a la gloria.  
Oh, Jesús dijo, “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.” (Juan 8:12) (Visual – show light)
Ahora, supón que te llevo a mi casa esta noche, cuando ya todo esté oscuro, entramos y te pido que camines por la casa sin prender ninguna luz.  ¿Crees que podrías hacerlo sin tropezar con las cosas?  Probablemente no.  Pero si prendiera las luces, podrías caminar sin problemas, ¿verdad?
¿Tu has pensado lo que sería no poder ver, estar siempre en la oscuridad?
La Biblia nos cuenta de un hombre ciego que vivía en la hermosa ciudad de Jericó.  El no podía ver nada.  Para él, el mundo era siempre más oscuro que la noche más oscura, ¡porque era ciego!
Cada mañana, el ciego Bartimeo probablemente caminaba a tientas por las calles desde su casa hasta cierto lugar en las afueras de la ciudad de Jericó.  Allí se sentaba a la orilla del camino para pedir limosna o ayuda a la gente que salía y entraba de prisa a la ciudad durante el día lleno de actividad. Oh, por favor, ayúdame!
Yo pienso que a Bartimeo no le gustaba ser mendigo, pero en esos días la gente ciega no era entrenada para desarrollar actividades especiales como ahora.  ¡Oh, si tan sólo pudiera ganar dinero como los demás hombres!  Cada día se sentaba a pedir dinero al lado del camino polvoso.  Probablemente algunas veces había personas amigables que se detenían a platicar con él.  Bartimeo estaba agradecido con los amigos que tomaban tiempo para visitarlo.
Un día, los amigos de Bartimeo tenían la más grande y emocionante noticia para contarle. Probablemente sucedió así: Ellos le preguntaron con emoción, "¿Has oído acerca de Jesús de Nazaret?"
"No", contestó Bartimeo, "¿quién es El?"
"Algunos dicen que es un mensajero de Dios, un profeta," explicó un amigo.
"Otros dicen que es el Salvador, el prometido de Jesús.   Toda la gente de Judea y Galilea habla acerca de Jesús.  Jesús enseña acerca de Dios y del cielo, y hace grandes milagros.  En Galilea Jesús alimentó a cinco mil hombres con sólo cinco panes y dos peces. ¡Jesús hizo que personas muertas volvieran a vivir!  Jesús ha hecho que los sordos oigan y los mudos hablen."  Y luego ellos le dijeron: "Bartimeo, ¡Jesús ha hecho que los ciegos vean!"
Tal vez desde ese día, Bartimeo pensó en Jesús, el que hacía milagros.  Bartimeo y toda la gente de Israel estaban esperando que el hijo prometido de David viniera, alguien de la familia del gran rey David que había vivido mucho tiempo antes.  Ellos estaban esperando a esta persona para que fuera su Rey y Salvador.  Entonces, ¿podría este Jesús, que haría milagros, ser el prometido?  ¿Vendría y daría la vista a los ojos ciegos de Bartimeo?
Tú y yo podemos ver con nuestros ojos, ¡pero cada uno de nosotros tiene otro tipo de ceguera!  Oh, el pecado no nos permite ver y seguir el camino recto de Dios. Cualquier cosa que no agrada a Dios es pecado.  Y nosotros nacimos con el deseo de hacer lo malo.
¿Cuáles son algunas cosas que las personas hacen y que son pecado?  (Leer malos libros, ver malos programas de televisión o películas, hacer maldades a otros, burlarse de alguien ciego o con otro impedimento). Decir mentiras, desobedecer a nuestros padres, pelear con su hermano y hermana. Oh, todos somos culpables de pecado. 
La Biblia dice: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros" (1 Juan 1:8).  Oh, el pecado nos separa de Dios.  Oh, tú y yo somos pecadores y necesitamos un Salvador, igual que Bartimeo.
Pero Bartimeo además necesitaba alguien que sanara sus ojos ciegos.  Seguramente Jesús algún día pasaría por Jericó en su camino hacia Jerusalén.  Entonces Bartimeo podría encontrarse con El.
Bueno, pasaba el tiempo y cada día Bartimeo se sentaba a mendigar.  Entonces, llegó la primavera y el tiempo de la fiesta de la Pascua en Jerusalén.  
Jesús y sus discípulos también iban camino a Jerusalén.
Los discípulos estaban confundidos y tristes porque no podían entender lo que Jesús les acababa de decir.  "Cuando llegue a Jerusalén, los sacerdotes y los escribas me arrestarán y me condenarán a muerte.  Me entregarán en manos de gente que me odia.  Ellos me escupirán y me golpearán, y luego me matarán.  Pero al tercer día, me levantaré de la muerte." (Lucas 18:31-33)
Oh, la Biblia dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aun pecadores, Cristo murió por nosotros." (Romanos 5:8).  Oh, Jesús murió por ti.  Oh, Jesús nos amó tanto que Él tomó nuestro castigo por el pecado.  Oh, Dios había enviado al Señor Jesús a morir por los pecados del mundo entero, ¡también por tus pecados y los míos!  Y ahora Jesús iba camino a Jerusalén, donde todo eso iba a suceder.
Un día, Bartimeo escuchó voces llenas de felicidad y emoción, y el sonido de muchos pies.  Él sabía que era un grupo grande.  Oh, ¡algo extraño estaba sucediendo!
Quizá gritó: "¿Qué sucede? ¿Por qué hay tanta gente?"
La respuesta que él recibió fue, "¡Jesús de Nazaret viene!"
"¿Jesús de Nazaret?" gritó Bartimeo, temblando de emoción.  “Tengo que llegar hasta Jesús.” Pero él pensó,  ¿Cómo?  No podía verlo.  Y, en medio de aquella gran multitud, Jesús no lo vería.  ¿Qué podría hacer Bartimeo?  Sólo había una cosa que podía hacer.  Podía llamar a Jesús.
Así que él gritó: "¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!"
La gente que estaba junto a Bartimeo se enojó con él.  "¡Cállate!", le ordenaron.
Pero Bartimeo no les hizo caso.  Oh, él gritó más fuerte:  "¡Hijo de David, ¡ten misericordia de mí!"
Y Jesús se detuvo.  Oh, Jesús amaba a Bartimeo y dijo: "Ven aquí."
Bueno, Bartimeo se puso de pie, aventó su manto viejo y roto, y fue hacia Jesús.
Mientras el ciego esperaba sin aliento, Jesús le dijo: "¿Qué quieres que haga por ti?"
Bartimeo dijo, "¡Señor, haz que reciba mi vista!"  Oh, Jesús tenía el poder de dar la vista a Bartimeo.
Entonces la multitud se quedó en silencio. Oh, todos observaban a Jesús.
Oh, Jesús dijo, "¡Recibe la vista!" 
Oh, fue como si una venda hubiera sido quitada de sus ojos.  Oh, ¡Bartimeo ya no estaba ciego!  ¡Él podía ver!  ¡Él veía la luz, el color y la gente!  Él vio el rostro amable y amoroso del Salvador que lo había sanado.  Oh, el corazón de Bartimeo estaba lleno de agradecimiento y alabanza a Dios, porque él podía ver.  Pero más que eso, sus pecados habían sido perdonados. Oh, su corazón había sido limpiado. 
Pero, una pregunta – ¿Estás tú ciego?  Si no has recibido al Señor Jesús como tu Salvador, estás en la oscuridad del pecado.  Tu pecado te separa de Dios.  A menos que tu corazón sea limpiado, no podrás vivir con Dios en el cielo algún día.
Pero Dios ha hecho la manera en que tu puedes tener tus pecados perdonados.  Ya no necesitas caminar en la oscuridad.  Jesús dijo: "...Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8:12).  Oh, Dios envió a Jesús a morir, dando su preciosa sangre como pago por tus pecados.  Y  luego Jesús volvió a vivir para que puedas ser perdonado.
Entonces tu puedes seguir a Jesús, recibiéndo a Jesús hoy como tu Salvador,  para ir al cielo. Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) (My testimony!)
